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Editorial 


HORAS DRCINVAS 


AS tropas aliadas han dado comienzo 
] a la ingente tarea de liberar al con- 


tinente europeo de la tirama nazi. 
En la noche trágicamente sombría de la 
Europa ocupada ha comenzado a despun- 
tar el alba de la libertad. Miles de victi- 
mas encerradas en los campos de concen- 
tración, en ese presidio inmenso que se 
extiende desde Polonia hasta el Medite- 
rráneo, millones de ciudadanos, cuyas con- 
ciencias de hombres libres e independientes 
fueron torturadas durante cuatro años por 
la tiranía fascista, aguardan con anhelo e 
impaciencia el avanzar de las tropas alia- 
das, su marcha vic- 
toriosa por las tierras 
mártires de Francia y 
Bélgica. Horas terrible- 
mente trágicas las ac- 
tuales, porque el eclip- 
se de las diciaduras fas- 
cistas será sangriento y 
brutal. Son tantos los 
crímenes cometidos por i 
Hitler y sus secuaces, - A 
es tan sangrienta la tra- ; 
yectoria de su efímera 
dominación en Polonia 
y Noruega, en Francia 
y Bélgica, en Holanda 
y Checoeslovaquia, que 
su desaparición de la 
historia revestirá necesariamente las características 
de una catástrofe. 
Pero el signo de los acontecimientos ha cam- 
bíado. No son estas las batallas del 1939 y 40, 


o 


en las que los pueblos defendian su independen- 
cia y libertad, con heroísmo desesperado, sin espe- 
ranzas de victoria, Hombres y pueblos sucumbian 
al empuje nazi, con los ojos fijos y la conciencia 
proyectada hacia la historia y las generaciones 
pesteriores. Hoy se empuñan las armas con la 
convicción de la victoria inmediata, con la per- 
suación de que va a convertirse en realidad el es- 
bíritu que animó y transformó en héroes inmor- 
tales a los defensores de Varsovia, a los primeros 
luchadores polacos, a los defensores del ghetto de 
Varsovia, a los millares de ciudadanos que en 
Francia, Bélgica, Noruega, Holanda, Polonia, Yu- 
goeslavia, Grecia, Checoeslovaqiia, en todos los 
países europeos que durante cuatro años resistie- 
ron y lucharon en las sombras de la clandesti- 
nidad. 

Las campiñas encantadoras de Polonia, sus 
magníficas ciudades van a transformarse una vez 
más en campos de batalla, La sangre de sus ciu- 
dadanos va a correr a torrentes, tanto porque la 
libertad del mundo exige una vez más este terrible 
tributo de sangre de nuestro pueblo, como porque 
el odio y la crueldad de las fieras hitlerianas cae- 
rán furiosamente sobre la heroica nación que al 
csar resistir a sus pretensiones con las armas en la 
mano, señaló el comienzo del crepúsculo de la Ale- 
mania Nazi. 

Pero en realidad, Polonia no ha cesado de 
combalir, arma al brazo. Primero en los meses de 
1939 escribiendo las páginas inmortales de Var- 
sovia; después en las llanuras de Francia y en las 
playas de Dumquerque; más tarde en las luchas 
dificilisimas y epopéyicas de la clandestinidad y 
de los ghetlos y campos de concentración; recien- 
temente, junto a las tropas americanas y britá- 
nicas en las montañas y campos de Italia, en Ca- 
ino y Roma. 

Hoy que dan comienzo las grandes batallas de- 
cisivas en Europa, dirigimos nuestro recuerdo emo- 
cionado a los soldados y ciudadanos de nuestra 
gran nación que se preparan a escribir una nueva 
e inmortal página de nuestra historia. 
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DESPUES DE UN RAID ALIADO 


“La bella y tierna Gdynia, el encantador puer- 
to polaco del mar Báltico, orgullo de su país, 
ha sido gravemente mutilada; pero lo ha sido por 
una causa noble y justa... No vistamos por ello 
nuestros ropajes de luto, porque han sido los ale- 
manes quienes pagaron el mayor tributo de vícti- 
mas.” 

”Entre los polacos, la mayor parte de los cua- 
les se ven obligados a vivir en barracones en Gra- 
bowek, pequeño barrio de Gdynia, ha sido muy 


~ escaso el número de muertos.” 


Tal es el comentario que hace el periódico clan- 
aestino obrero polaco, WRN-Robotnik W Walce 
(WRN - El obrero en el combate) al referirse 
al raid aéreo de los Aliados sobre Gdynia, en su 
edición del 21 de noviembre de 1943, 


Según informes clandestinos de personas lle- 
gadas recientemente de Gdynia afirman que el raid 
llevado a cabo por la aviación aliada en el mes 
de octubre originó graves daños a la ciudad y al 
puerto. Tuvo lugar entre la una y las dos de la 
tarde. Los nazis cubrieron la ciudad entera con 
una espesa capa de humo, lo que hizo imposible 
la precisión del bombardeo. Ciertos cálculos esti- 
man que más del cincuenta por ciento de Gdynia 
quedó totalmente destruído y hacen llegar el nú- 
mero de víctimas a la espantosa cifra de nueve 
o diez mil, sólo contando los muertos. Manzanas 
enteras de casas ardieron a todo lo largo de la 
calle del Puerto y sólo quedan ruinas de los edi- 
ficios de la Oficina Marítima, de la Aduana y 
de otros muchos que albergaban organismos ale- 
manes. Nueve buques germanos fueron hundidos 
en el puerto. 


A 


El Presidente Roosevelt al pueblo polaco 


Con ocasión del aniversario nacional de Polonia 
lengo un gran placer en enviar al pueblo polaco 
por conducto de usted mis saludos y mejores de- 
scos, que comparle conmigo el pueblo de los Esta- 
cos Unidos. 

Es conveniente recordar en estos funesios cin- 
co años de guerra que fué Polonia la primera en 
desafiar a las hordas nazis. Lu resistencia prolon- 
gada del pueblo polaco a la opresión nazi es una 
inspiración para todos. 

La lucha implacable que están librando las 
Naciones Unidas apresurará la victoria y libera- 
ción de todos los pueblos amantes de la Libertad. 

(Mensaje enviado al Presidente de la Repúbli- 
ca polaca en Londres el día 3 de mayo de 1944.) 


GRA PUDE MIE XTCIÓ 


Por Jan STANCZYK 


Viéndo- 
me en la 
necesi- 
dad de 
violen- 
tar, por 
razones 
imprev i s- 
tas, mi 
viaje de 
regreso a 
Londres, 
no me se- 
rá posible 
entre v i s- 
tarme 
person a l- 
mente con los señores representantes de la pren- 
sa mexicana, como era mi más ferviente e íntimo 
deseo, ya que siempre he creído y estimado alta- 
mente una estrecha colaboración con la prensa en 
la viđa política. Es por ello que me permito utili- 
zar este conducto para expresar mi sincera grati- 
tud a toda la prensa mexicana por sus corteses 
conceptos que se sirvió publicar en ocasión de mi 
estancia en este país. 

Cuando me dirigía a México, no me era desco- 
nocido este país. Mis viejos amigos, representan- 
tes del mundo mexicano del trabajo, y últimamen- 
te el general Wladyslaw Sikorski —de inolvidable 
memoria— me habían dado ya a conocer el mag- 
nífico espíritu de la Nación Mexicana, espíritu que 
permite a cada extranjero sentirse aquí comu'en 
su misma Patria, principalmente a nosotros, víc- 
timas de la brutal agresión, y que hace nacer la 
idea de que México nos comprende mejor que na- 
die y que las Naciones Unidas tienen en este 
país al más sincero aliado y amigo. 

Mi estancia en México, desgraciadamente muy 
corta, me ha permitido confirmar plenamente to- 
do esto. No obstante la brevedad de mi visita tuve 
el privilegio de conocer personajes que mejor re- 
presentan este espíritu de México, Tuve el honor 
de: conversar con sus Excelencias los Lics. Eze- 
quiel Padilla y Vicente Santos Guajardo, Secreta- 
rio y Subsecretario respectivamente, de Relacio- 
nes Exteriores; con los licenciados Francisco Tru- 
jillo Gurría y Manuel R. Palacios, Secretario y 
Subsecretario de la Secretaría de Trabajo y Pre- 
visión Social, con el señor Lic. Fernando Casas 
Alemán, Subsecretario de Gobernación así como 


también con otros altos funcionarios de los cita- 
dos ramos de la Administración. Gocé de la ex- 
guisita hospitalidad personal de mi distinguido co- 
lega mexicano del ramo, el Lic. Francisco Truji- 
llo Gurría. Pude departir cordial y ampliamente 
con los más connotados dirigentes de las clases 
trabajadoras de México, en lo que tenía especial 
interés, al representar yo las Uniones Obreras de 
Polonia y ser Vicepresidente de la Federación In- 
ternacional de Mineros. De particular y conmove- 
dor significado para mí, que he representado des- 
de hace largos años a los mineros poloneses, fué 
mi contacto con los hermanos mexicanos, los mi- 
reros, quienes durante mi corta visita a Guanajua- 
to, me prepararon cordial recepción. 

Vine a México como Ministro de Trabajo de 
Previsión Social del Gobierno de Polonia, con el 
fin de visitar la colonia de refugiados poloneses en 
Santa Rosa, Guanajuato, y estudiar sus proble- 
mas, los que como lo veo ahora, se reducen a asun- 
tos de organización interna. Por encima de todo 
predomina el hecho innegable de que mis compa- 
triotas, después de su larga peregrinación y amar- 
gas experiencias, se han encontrado, gracias a la 
tradicional hospitalidad mexicana, entre auténti- 
cos amigos y en un ambiente de afecto tal —tanto 
de parte de las autoridades como de la pobla- 
ción—, que sin duda algún día, cuando retornen a 
su patria, llevarán en sus corazones una profunda 
gratitud hacia la Nación Mexicana, sentimientos 
que contribuirán seguramente en gran magnitud 
al más íntimo acercamiento y fraternal coopera- 
ción entre ambos países. Esto que digo no sólo 
representa mi personal opinión, sino es fiel reflejo 
ae los sentimientos de los asilados mismos. 

Estimaré profundamente a ustedes, distingui- 
dos representantes de la Prensa Mexicana, me per- 
mitan también expresar mi gratitud y reconoci- 
miento del Gobierno de Polonia y el mío mismo, 
al Excmo. Presidente de los Estados Unidos Me- 
xicanos, al Gobierno de la República, a las autori- 
dades del Estado de Guanajuato y a todo el pue- 
blo mexicano, por la cordial acogida dada a mis 
desdichados compatriotas, acogida que les permi- 
tirá esperar hasta que puedan regresar a su pa- 
tria, y a los niños, a continuar sus interrumpidos 
estudios. 

Mis deberes me reclaman nuevamente en Lon- 
dres, donde me aguarda el trabajo por la causa 
de mi país. A este trabajo regreso no solamente 


(Sigue en la pág. 13) 
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Pa GUERRA SECRETA DE GASES 
HA COMENZADO 


Reproducimos el siguente S.O.S. 
publicado en la prensa clandestina po- 
lonesa a fines de 1943. El llamamiento 
no requiere comeniario. 


S.O.S. de la clandesiimidad 


Antes de la frustrada ofensiva en el frente 
oriental, Hitler había acumulado inmensas canti- 
dades de material necesarias para iniciar la gue- 
rra de gases. Informado de estos preparativos el 
Presidente Roosevelt hizo las siguientes adverten- 
cias: ¡Si la guerra de gases da comienzo envene- 
naremos las ciudades del Reich! La lluvia de bom- 
bas que caen en la actualidad sobre las ciudades 
alemanas sería bastante para convencer a los ger- 
manos de que estas amenazas pueden y serán rea- 
lizadas. 

Los líderes nazis comprobaron la gravedad de 
las amenazas y abandonaron sus planes. Mas no 
por mucho tiempo. Confiados en el éxito los alia- 
dos no amenazan ya a los germanos, y hoy, los 
polacos debemos enviar un S.O.S. al mundo. Preci- 
samente con ocasión del primer ataque militar 
contra el territorio polaco dió comienzo el uso de 
los gases. 

¡Debemos sonar la alarma! 

¡Debemos anunciar al mundo que los germa- 
ros han comenzado ya su guerra de gases! 


Los campos de concentración como frente nazi 
de la guerra de gases 


Han comenzado de la manera más brutal y 
alevosa, contra las víctimas indefensas de los cam- 
pos de concentración, sobre gentes inocenies de 
todo crimen, y sobre los soldados de la clandes- 
tinidad polaca. En los infiernos de los campos pu- 
nitivos los alemanes han establecido cámaras de 
gases. Los judíos fueron las primeras víctimas; 
ahora toca el turno a los soldados y combatientes. 

Oswiecim, Tremblinka, Majdanek, Sobibor, 
son, con otros muchos, los frentes de la guerra de 
gases nazi. Hay, con seguridad, otros muchos lu- 
gares de asesinatos en masa por los gases que es- 
tán muy ocultos y sobre los cuales nada se sabe. 


Es hora de obrar 


Recientemente hemos oído decir que el invasor 
está construyendo nuevas cámaras misteriosas en 
las ruinas del primer Ghetto de Varsovia, Es di- 
fícil obtener ninguna información de lo que se 
hace detrás de los muros de la ghetto, pero espe- 
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ramos saber más en el futuro acerca de estos mis- 
teriosos preparativos. Sin embargo, estas activida- 
des, aunque inexplicables, no cambian la situación 
en su conjunto. ¡La guerra de gases ha comenzado! 

Es hora de obrar. Es la hora de las represalias 
prometidas. El Presidente Roosevelt debe ser in- 
formado. Todas las estaciones de radio deben trans- 
mitir nuestro S.O.S. 

La guerra de gases ha comenzado. Es la hora 
de que las bombas de gases comiencen a caer so- 
bre las ciudades alemanas. La nación germana en 
su totalidad debe conocer los crímenes del Fuhrer 
y sentir sus consecuencias. 

Polonia espera la venganza. Nosotros espera- 
mos la prometida represalia. 


ESTA SERA LA “PLAZA DE A. HITLER" 


En venganza de los crímenes cometidos en Po- 
lonia y en toda Europa, las bómbas aliadas y po- 
lacas llueven sobre Berlin, Hamburgo y Bremen. 

(Del W.R.N. del 3 de diciembre de 1943) 


Berlín es el blanco constante de los raids alia- 
dos. Centenares de toneladas de bombas se han 
arrojado sobre esta ciudad, y el comandante de 
las fuerzas aéreas aliadas, general Harris, ha de- 
clarado que la guerra para Berlin debe terminar 
con la destrucción completa de la capital del 
Tercer Reich, centro de la economía nazi y de 
su máquina administrativa. 


Bombas Aliadas sobre Berlin 


Somos fetices cuando oímos que las bombas han 
llovido sobre Berlín. Hoy, cuando una tercera par- 
te de la ciudad yace en ruinas, sentimos que esto 
es el castigo justo de los ataques criminales alema- 
nes contra Polonia, y de su régimen bestial de 
ocupación de nuestro país. La destrucción de Ber- 
lín tiene además otra significación. Berlín ha lle- 
gado a ser el símbolo de Alemania dirigida por los 
prusianos, de una Alemania alimentada con la 
sangre de nuestros antepasados, que fueron es- 
clavizados y subyugados hace más de cien años, 
un monumento de violencias y asesinatos no ven- 
gados. Se desarrolló literalmente al lado de Polonia, 
y llegó a ser la expresión del empuje alemán ha- 
cia el este. En su interior se fraguaron los planes 
para la desmembración de Polonia; dentro de sus 
muros maduraron durante décadas log proyectos 


LA RESPUESTA DE VARSOVIA AL TERROR NAZI 


Al brutal terror con que los invasores nazis 
esperaban amilanar a la capital de Polonia y obli- 
garla a someterse, la heroica población de Varso- 
via ha respondido con la 
encarnizada lucha em- 
prendida por su clandes- 
tinidad. 

Reproducimos el relato 
publicado por un perió- 
dico clandestino polaco, 
el 16 de diciembre de Pida 
1943, sobre la energía con T 
que de nuevo lucha Var- 
sovia. Dice así: 

“Al principio, Varsovia parecía atónita... Día 
tras día resonaba en sus calles el trágico eco de 
los disparos de los pelotones de fusilamiento, ase- 
sinando casi ininterrumpidamente a grupos de 


ce conquista de nuestro país, a pesar de los di- 
versos cambios de gobierno. 


El espíritu del militarismo prusiano será destruido 
para siempre 


Pero esta guerra abrirá una página nueva de 
la historia del género humano. Para Europa sig- 
nifica, sobre todo, el fin del espíritu alemán de 
conquista. Para conseguirlo el papel de Prusia en 
Alemania debe terminar para siempre, y el espíri- 
tu del militarismo prusiano y conquista se debe 
destruir en sus raíces verdaderas. Berlín es el co- 
razón de Prusia. Jamás debería ocupar Alemania 
el lugar de un miembro igual de la familia de las 
naciones sin antes concentrar su poder en una pro- 
vincia que no sea Prusia y en una capital distinta 
de Berlín. Berlín, adyacente a Polonia, no debe 
ser en lo sucesivo más que una ciudad provin- 
ciana. 

Sería una expresión verdadera de la justicia his- 
tórica y un recuerdo imperecedero para el mundo 
ae los crímenes de la guerra total, que esta ciudad 
fuera dejada en ruinas durante muchos de los 
años venideros, como monumento adecuado a la 
violencia y una verdadera PLAZA DE ADOLFO 
HITLER (1), a la cual regularmente se harían 
excursiones educativas de alemanes de todos los 
puntos del país, hasta que la violencia y los sue- 
ños de conquista se desvanecieran como una cosa 
del pasado. 


(1) Los nombres de muchaa plazas de ciudades europeas 
ocupadas. los han austituída los alemanes cen el de Adolfo 


Hitler. 


inocentes ‘rehenes’; día tras día aparecían, en 
liamativos carteles, los nombres de nuevas vícti- 
mas predestinadas a una muerte inevitable. Var- 
sovia permanecía muda 
y estupefacta ante la ola 
de terror. Pero el fruto de 
las incesantes provoca- 
ciones nazis no fué, co 
mo éstos esperaban, la 
sumisión y el vasallaje, 
sino la protesta airada y 
la revuelta sangrienta. 

“¿Acaso vamos a de- 
jarnos exterminar uno a 
uno?... ¿Qué esperamos?” 

Las armas de los luchadores polacos se han 
encargado de dar clara respuesta a estas pregun- 
tas... 


El 26 de noviembre llegaron al viaducto del 
puente de Poniatowski, sobre el Vístula, en Var- 
sovia, dos camiones de la policía militar alemana. 
De ellos descendieron cuarenta rufianes unifor- 
mados que, haciendo detenerse a los camiones del 
servicio público, obligaron a sus pasajeros a des- 
cender de los mismos y los arrojaron al interior 
de los de la policía militar. No lejos de allí estaba 
congregado, y dispuesto a entrar en acción, un 
destacamento de militantes polacos; pero le fué 
imposible lanzarse al ataque porque los alemanes 
estaban muy alerta, con los dedos en los gatillos 
de sus armas, y porque, además, los polacos se- 
cuestrados se encontraban en la línea de fuego 
y hubieran sido las primeras víctimas. Hubieron 
de resignarse a aguardar mejor ocasión. 

No tardó mucho en presentarse ésta. Quince 
minutos más tarde, los dos camiones militares 
entraban en las calles de la ciudad. El primero iba 
ocupado por los policías alemanes y el segundo, 
inucho más atrás, por los detenidos y su escolta. 
Cuando el que conducía a los gendarmes se apro- 
ximaba a la calle Solec, surcaron el aire dos bom- 
bas que fueron a dar precisamente en los blan- 
cos previstos: una sobre el conductor, la otra so- 
bre el camión mismo. Entre la nube de humo ne- 
gro producido por las explosiones, el camión hizo 
un violento viraje y quedó detenido en mitad de 
la calzada. Inmediatamente dos ametralladoras 
apuntaron a los verdes uniformes alemanes; una 
de ellas enfucaba directamente a los nazis a muy 
pocos pasos de distancia; la otra desde unas 75 
yardas más lejos. Ninguno de los policías tuvo 

(Sigue en la pág. 14) 
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Lucha heroica de los judíos en Polonis 


Poco después de la heroica batalla 
del Ghelto de Varsovia el principal pe- 
riódico laborista clandestino ""W.R.N” 
publicó el siguiente relato. 

ae 
La lucha armada del Ghetto de Varsovia 

Desde el 18 de abril de 1943 el Ghetto de Var- 
sovia fué escenario de una lucha armada entre las 
escuadras de combatientes judios y los alemanes. 
La batalla comenzó al intentar los alemanes apli- 
car medidas punitivas contra los trabajadores ju- 
díos empleados en algunos talleres del Ghetto que 
habían desobedecido la orden de cesar el trabajo 
y situarse en un lugar designado para la depor- 
tación. Los alemanes pretendieron aplastar la re- 
sistencia de los judíos enviando un destacamento 
de motociclistas de las S.S. con órdenes de patru- 
llar el área y disparar sobre cualquier habitante 
que se encontrara en la calle. Pero los hombres de 
las S.S. se encontraron con una lluvia de balas y 
granadas arrojadas por las escuadras de comba- 
tientes judíos. El destacamento alemán sufrió nu- 
merosas bajas de muertos y heridos siendo obli- 
gado a abandonar el Ghetto. 


Retirada alemana 


Poco después los destacamentos de policía ar- 
mados, precedidos por varios tanques penetraron 
en el Ghetto. La batalla se prolongó durante al- 
gunas horas y terminó con la derrota completa 
de los alemanes; la retirada de los destacamentos 
alemanes fué de nuevo seguida de un número con- 
siderable de muertos y heridos. 

A partir de este momento la batalla ha pro- 
seguido sin cesar en el Ghetto. Los alemanes 
que al principio intentaron conseguir ventajas 
lanzando al combate a los destacamentos más 
poderosos, cambiaron de táctica; empujaron a 
los judíos hacia áreas cada vez más reducidas pren- 
diendo fuego a manzanas enteras de casas. Las 
manzanas de las calles de Swietojerska, Karmeltc- 
ka, Franciszkanska, Mila. Muranowska y Zamen- 
rofa fueron destruídas. Los alemanes cortaron 
también los servivios de agua. gas y electricidad 
en el área total, y comenzaron a arrojar bombas 
incendiarias y explosivas sobre el Ghetto desde 
los aeroplanos. 


Depósitos de armas a disposición de los judios 


A pesar de esta represión brutal, los alemanes 
no han logrado ganancias importantes y la resis- 
tencia de los judíos continúa sin ser dominada. 
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Los destacamentos de combatientes judíos dis- 
ponen de un depósito considerable de armas (re- 
vólveres, rifles. ametralladoras, granadas) y una 
abundante cantidad de municiones y explosivos. 
Los combatientes están dirigidos inteligentemente 
por un oficial del Ejército subterráneo de Polonia. 


Injormes del movimiento subterrá- 
neo laborista judio, fechados el 15 de 
noviembre de 1943 “en un lugar de Po- 
lonia”, han llegado recientemente a este 
país. Hablan de la sangrienta y heroica 
resistencia de los judios de Polonia a 
la exterminación nazi. La batalla del 
Ghetto de Varsovia no fué un episodio 
aislado, sino uno entre muchos. El ex- 
tracto de estos informes habla por sí 
mismo. 


- Matanzas en los campos de concentración 


El miércoles 3 de noviembre de 1043 a las 6 
de la mañana todos los hombres recluídos en el 
campo de concentración en Trawniki fueron saca- 
dos de las barracas, ordenándoseles cavar trinche- 
ras, presumiéndose que fuera una medida de pre- 
caución antiáerea. Después de dos horas de trabajo 
fueron rodeados, fusilándoseles uno a uno con una 
ametralladora. Mientras tanto habían llegado al 
campo 50 carros cargados de mujeres y niños. In- 
mediatamente fueron llevados al lugar de ejecu- 
ción, desnudados y asesinados. De esta manera 
10.000 judíos fueron asesinados en una mañana. 
Después de esta matanza, a las 4 de la tarde, 3.000 
judíos italianos fueron llevados al campo. La mis- 
ma suerte esperaba a estas víctimas. 

Una carnicería semejante tuvo lugar el viernes 
» de noviembre de 1942, Los judíos de todos los 
campos de concentración del distrito de Lublin 
fueron llevados a Majdanek y fusilados, 


Resiste el campo de Poniatow 


El lunes 8 de noviembre de 1943 dió principo 
una campaña de asesinatos en Poniatow. Al co- 
menzar la mañana de dicho día un gran número 
de carros cargados de guardias de las S.S. y gen- 
Carmes alemanes rodearon el campo. Tan pronto 
como los judíos comprobaron de qué se trataba, 
los destacamentos locales de las Organizaciones 
de combatientes judíos prendieron fuego a todos 10s 
almacenes y talleres que contenían grandes depó- 
sitos de ropas para el ejército alemán. Los judíos 


- resistieron. La batalla duró tres días. El miércoles 


Eficacia. de la clandestinidad 


Un incidente sucedido en la semana pasada es 
interesante. Ciertos altos oficiales polacos conver- 
saban con altos jefes británicos sobre la rapidez 
y eficacia conque eran capaces de mantener con- 
tacto con el movimiento clandestino, Se puso de 
manifiesto algún escepticismo y bidióse a los líde- 
res polacos que probaran aquelio con alguna medi- 
da práctica. Hay algunos puentes en la direc- 
ción de Lwow, se dijo, que por razones militares 
deberían destruírse. Se sugirió que el Gobierno 
polaco podria demostrar de esta manera su in- 
fluencia en la Polonia ocupada ordenando la des- 
tucción de los puentes. Se transmitieron las ór- 
denes y dos días antes de cumplir el plazo conve- 
nido llegaron las noticias de que los puentes ha- 
bian sido volados. 

Las noticias de la voladura de la destrucción 
ac los puentes fueron publicadas por fuentes bri- 
túnicas, no polacas. 

(De un despacho de Raymond Daniell, corres- 
ponsal en Londres del New Times. 6 de mayo de 
3944.) 


10 de noviembre de 1943 habían sido asesinadas 
más de 15.000 personas, Los cuerpos fueron que- 
niados en el lugar. A muchos de los heridos se les 
quemó vivos. Los gritos y quejas confundidos con 
el ruido de los disparos se extendió sobre un ex- 
tenso espacio. El olor de los cuerpos quemados 
persistió sobre las proximidades del lugar durante 
una semana. 

Los alemanes han transformado Poniatow en un 
lugar especial de incesantes ejecuciones colecti- 
vas. Reducen constantemente el espacio que ocu- 
paban los judíos y aniquilan a sus habitantes por 
medio de una ininterrumpida matanza. 


Campaña de asesinatos en Lwow 


En los primeros días de noviembre los alema- 
nes comenzaron a liquidar los campos de judíos 
en otros lugares, cerca de la línea del frente, al 
este en Malopolska. “Seleccionaron” a 2.000 per- 
sonas entre 7.000 que había en un campo de Lwow, 
en la calle de Janowska, y las ejecutaron bestial- 
mente en el lugar de ejecución habilitado en Piaski, 


* Violentas batallas en cl Ghetto de Bialystok 


"En Bialystoklas matanzas de judíos tuvieron 
lugar a finales de agosto de 1943. El día 17 de 
este mes los alemanes comenzaron a liquidar este 
gran Ghetto que contenía 40.000 judíos. Durante 
los tres primeros días de esta campaña siete trans- 
portes de judíos fueron enviados al campo de la 
muerte de Tremblinka. Un tren de viajeros car- 
gado de niños fué también enviado a Bainystok 


al mismo tiempo. Se Cee que antes de ser envia- 
dos al campo de la muerte los niños hablan con- 
tribuído con su sangre para los soldados alema- 
nes heridos. Al cuarto día de esta matanza se 
originó un levantamiento armado. Violentos com- 
bates se desarrollaron continuamente en las calles, 
y los alemanes hubieron de recurrir, como en 
Varsovia, a las armas y artillería gruesa. 

En su lucha los judíos cercaron a 1.000 policías 
y guardias de las S.S. y a numerosos destacamen- 
tos ucranianos. Los judíos emplearon granadas de 
mano, bombas y algunas ametralladoras. Varios 
centenares de alemanes fueron muertos y heridos. 

A fin de dominar la resistencia armada de los 
judíos, los alemanes, siguiendo otra vez el método 
de Varsovia, prendieron fuego al Ghetto por to- 
dos lados. Enconadamente combatieron durante 
ocho días. La resistencia armada por parte de los 
judíos no cesó ni aun después de haber sido so- 
metidos. 


Acciones armadas organizadas en dos campos de 
concentración 


Durante los dos meses últimos los judíos lle- 
varon a cabo dos acciones armadas de importan- 
cia: destruyeron los lugares de ejecución en dos 
de los campos de Tremblinka (cerca de Malkinia) 
y en Sobitor (cerca de Chelm Lubelski). En estos 
campos las escuadras de combatientes judíos, cada 
una de cinco miembros, a una señal convenida 
comenzaron la lucha. Atacaron a los guardas ucra- 
nianos y alemanes, los desarmaron, mataron a 
muchos de ellos e incendiaron las cámaras de 
gases y los “crematorios de vivos” escapando des- 
pués y ocultándose en los bosques vecinos. 


Resistencia activa en muchas ciudades 


Los judícs también han ofrecido resistencia ac- 
tiva en Czestochowa, Bedzin, Wilno, Tarnow y 
otras ciudades y localidades. En Tarnow la liqui- 
ación final del Ghetto tuvo lugar los días 1, 2 
y 3 de septiembre de 1943. Los judíos fueron trans- 
portados en trenes de mercancías, 150 en cada 
vagón, cuyos pisos y paredes estaban cubiertos 
de carburo y calcio inextinguible. Los trenes fue- 
ron precintados, regándolos con agua y de esta 
manera fueron enviados los judíos a la muerte. 


“Casas de niños” voladus por los nazis 


Todos los niños del Ghetto de Tarnow fueron 
levados a un edificio, al cual llamaban “Casa de 
Niños”. El edificio fué cerrado herméticamente y 
volado. Como la campaña de liquidación prosi- 
gulera, los judíos comenzaron a defenderse a sí 
mismos. Los alemanes emplearon granadas y aplas- 
taren brutalmente la resistencia de sus víctimas 
combatientes. 
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+ POLOMA EN LA CONFERENCIA INTERNACIONAL DE FILADELEÍA > 


El ministro polaco Stanczyk, exige una ayuda 
rápida para los países destruídos por la guerra 


En la discusión general sobre-los problemas económicos de la post- 
guerra que tuvo lugar en el seno de las Comisiones unidas que debaten 
sobre la “futura organización y política de la Oficina Internacional del 
Trabajo”, así como sobre “las mociones para las naciones confederadas 
respecto a la legislación social” el ministro Jan Stanczyk pronunció un dis- 
curso reclamando que “EN LAS DECLARACIONES DE LA COMI- 
SION HUBIERA UNA RESOLUCION SOBRE LA AYUDA INME- 
DIATA PARA LOS PAISES CUYA VIDA ECONOMICA HA SIDO 
DESBARATADA A CAUSA DE LA GUERRA ACTUAL”. 

Tomo la palabra —dijo— para subrayar el hecho de que hasta que 
no abarquemos la vida económica en un plan que ponga en movimiento 
todas las fuentes de riqueza como el trabajo humano, las materias pri- 
mas y la maquinaria con el único fin de asegurar el bienestar al hombre, 
todos nuestros esfuerzos encaminados a asegurar a las masas humanas 


La Delegación Polonesa a la Conferencia Internacional del 
Trabajo de Filadelfia inició, preparó y sometió a su aprobación 
una resolución protestando contra los crímenes nazis perpetrados 
continuamente en los países ocupados de Europa, y particular- 
mente contra los asesinatos colectivos de los poloneses —judios y 
cristianos— y de los judios de toda Europa. (1) l 

El proyecto de resolución, publicado en el Informe Provisio- 
nal de la Conferencia Internaciggal del Trabajo, número 34, fué 
inmediatamente discutido en la 1eunión del Comité de Resolucio- 
nes de la Conferencia de la O.I.Ta en donde fué presentada por el 
Dr. W. R. Malinowski y apoyado por el Dr. Félix Gross y Mr. 
Ch. Wasser. El texto corregido fué sometido a la sesión de clausura 
de la Conferencia Internacional ġel Trabajo, y adoptado por una- 
nimidad después del discurso de JAN STANCZYK, ministro 
polonés de Trabajo y Asistencia Pública, y jefe de la delegación 


polonesa. 


(1) El texto íntegra de la Resolución fué publicado en muestra número anterior. 


un salario adecuado, la indemnización por inca- 
pacidad para el trabajo, a causa de enfermedad 
o accidente durante la labor profesional, serán 
vanos. Si en lugar de continuar con un sistema 
económico planeado regresamos a la caótica com- 
petencia por los mercados llegaremos nuevamente 
al estado de la inactividad de las máquinas, no 
aprovecharemos las materias primas y tendremos 
muchos desocupados, lo que en consecuencia pro- 
ducirá la miseria general. 


LA LUCHA POR LOS MERCADOS 


La lucha por los mercados debe conducir 
inevitablemente a los salarios bajos, y los sala- 
rios bajos de millones de seres a la reducción del 
consumo, lo que en consecuencia conduce a la 
disminución de la producción e inactividad de las 
máquinas y los hombres. Quiero llamar la aten- 
ción de manera especial sobre la situación de aque- 
lios países que se hallan en un estado semejante 
al de Polonia. 


Agradezco al delegado del Gobierno británico, 
Sir Federico Legett, su atinado comentario a la 
situación de los países ocupados y destruídos eco- 
nómicamente por la guerra. En dichos países, por 
ejemplo Polonia, Yugoeslavia y en cierto grado 
Rusia, donde la vida económica ha sido destruída 
por la invasión hitleriana, nos enfrentaremos con 
una situación absolutamente distinta a la que pre- 
valecerá en los países a los que el destino libró 
de invasiones destructoras. En países como Esta- 
dos Unidos y la Gran Bretaña se presentará el 
problema de transformar la producción de guerra 
en producción de paz. 
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MILLONES DE HOMBRES PARA EL TRABAJO 


En los países destruídos por la guerra ten- 
diremos millones de hombres aptos para el traba- 
jo, pero en cambio no tendremos listos talleres 
de trabajo en los cuales aprovechar esta mano de 
obra para la producción. 

Para reconstruir y ampliar nuestras fuentes 
de trabajo necesitaremos una ayuda inmediata en 
forma de maquinaria, materias primas que no po- 
seen los respectivos países y capitales. 

Mientras tanto, hasta que reconstruyamos la 
industria destruída, hemos de emprender trabajos 
en gran escala para así asegurar su mantenimien- 
to a una gran parte de los desocupados. Este 
fin se puede lograr empleando a los trabajadores 
en. las labores que exijan poca maquinaria, ins- 
trumentos, etc. A esta categoría de trabajo per- 
tenecen: la construcción de las carreteras y cana- 
les, la construcción de las casas, hospitales, escue- 
las, etc.” 


AYUDA RAPIDA 


Estaría agradecido si en las resoluciones de 
nuestro comité se incluyera una declaración que 
previene una ayuda inmediata a los países cuya 
vida económica ha sido destruída a causa de la 
guerra. Por motivos comprensibles, desearía que 
una tal moción fuese presentada por los repre- 
sentantes de los países que están en condiciones 
de prestar ayuda a aquellos que fueron destruídos 
por la guerra. 

Nosotros los poloneses miramos horrorizados la 
situación en que se encontrará nuestro país in- 

(Sigue en la pág. 10) 


“Estábamos y estamos en favor de los principios 
de la Carta del Atlántico” 


Damos a conocer algunos párrafos tomados del discurso del Delegado 
del Gobierno polaco, el ministro Jan Stanczyk, pronunciados en la asam- 
blea plenaria del Congreso de la Oficina Internacional del Trabajo que 
tuvo lugar el 27 de abril del año en curso en Filadelfia, EE. UU. 

“Nos hemos reunido en el Congreso de la Oficina Internacional del 
Trabajo en un momento de histórica trascendencia. Queremos creer que, 
en vísperas de la inevitable victoria de las Naciones Unidas sobre el to- 
talitarismo fascista, hacia la cual nos acercamos, ésta traerá una paz dura- 
dera y una colaboración internacional de los países democráticos del 
mundo, garantizando la libertad de las naciones basada en el bienestar 
de las grandes masas, así como la justicia social y democrática para todos. 


La Oficina Internacional del Trabajo no es una institución estableci- 


la planificación y reconstrucción en la postguerra. 
Nos hemos reunido aquí exactamente con el fin 
de prepararnos para esos grandes deberes, para 
definir el papel que la Oficina Internacional del 
Trabajo habrá de desempeñar en la preparación de 
los planes en el futuro próximo, así como para tra- 
zar la línea de sus actividades con el fin de reali- 
zar esos planes. 


LA CARTA DEL ATLANTICO 


Hasta que las comisiones especiales pasen a la 
formulación detallada de los deberes de la Oficina 
Internacional del Trabajo, el Congreso decidió 
abrir la discusión general sobre dos puntos del or- 
den del día: 1%—La política futura, el programa 
y el estatuto de esta Oficina, y 2” —Recomendacio- 
res para las Naciones Unidas respecto a la polí- 
tica social en el presente y en la postguerra. 

Es una ocurrencia de las más favorables que, 
precisamente aquí en la sesión plenaria y no en la 
sombra de varias comisiones, tengan lugar las dis- 
cusiones sobre los principios generales a los cua- 
ies sirve y debe servir la Oficina Internacional de 
Trabajo. No tengo la menor duda de que estos 
principios no son comunes a todos. Pero resultó 
bien que los discutan detalladamente las comisio- 
nes que señalan rumbos de su realización en la 
construcción de un mundo nuevo. Estos mismos 
principios encontrarán su afirmación en las pala- 
bras que se escucharán en esta tribuna. 

Hasta hoy la única “Carta Magna” de los 
propósitos de esta guerra es la Carta del Atlánti- 
co, publicada al mundo por dos grandes líderes 
de las dos más grandes democracias: el Presidente 
Roosevelt y el Primer Ministro Churchill. Más tar- 


da con propósito de manejar esta terrible guerra. Pero sobre esta Oficina 
ya pesan grandes deberes, pues es ella un instrumento indispensable para 


de esta carta ha sido solemnemente confirmada en 
la declaración conjunta de todas las Naciones Uni- 
das. El XXV Congreso de la Oficina Internacio- 
nal de Trabajo que se efectuó en octubre de 1941 
en Nueva York, espontáneamente manifestó su 
posición en pro de los principios formulados en 
la Carta del Atlántico. 

Los últimos dos años de las labores de la Ofi- 
cina Internacional de Trabajo estuvieron dedica- 
dos al desarrollo de los principios de la Carta del 
Atlántico, aplicados a las actividades de la Ofici- 
na Internacional de Trabajo. 

Indudablemente, vale la pena de afirmar que 
fuimos y seguimos siendo fieles a estos principios. 
Son importantes para nosotros todos los princi- 
pios de la Carta y no solamente los que directa- 
mente están relacionados con los deberes de la Ofi- 
cina Internacional de Trabajo, puesto que la Car- 
ta del Atlántico forma un sistema de principios 
estrictamente conectados entre sí, y el no respetar 
a alguno de ellos anula en práctica los demás. 


DERECHOS IGUALES 


La Oficina Internacional de Trabajo puede 
existir como una institución viva y creadora sola- 
mente de un sistema de la colaboración interna- 
cional, basado en los principios democráticos. En 
tal sistema de la colaboración internacional todas 
las naciones, grandes y pequeñas, deben tener de- 
rechos iguales. 

Todos los pueblos acogen con suma satisfac- 
ción la colaboración de las grandes potencias en 
esta guerra. Cuando entremos en el período de 
paz, esa colaboración interpretándose en una or- 

(Sigue en la pág. 10) 
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LA GUERRA POLACA CONTRA EL TRANSPORTE ALEMAN 


La guera polaca contra los transportes ale- 
manes ha aumentado notablemente durante los 
años últimos. Cuando la línea del frente se mueve 
hacia el Occidente las comunicaciones a través 
de Polonia son cada vez más vitales para el ejér- 
cito alemán. El Movimiento Subterráneo Polaco 
y su Ejército tratan de desorganizar estas comuni- 
caciones a cualquier precio. 


Un nuevo máximo de intensidad 


En diciembre de 1943 esta campaña obtuvo un 
nuevo máximo de intensidad. De acuerdo con los 
informes clandestinos últimos, uno de cada ocho 
transportes alemanes p -— 
consiguen llegar a sus > 
destinos. En dos sema- 
nas 900 locomotoras 
fueron destruídas en 
Polonia. A continuación 
damos una lista de al- 
gunas de las acciones 
más importantes: 


Entre los días 18 y 
26 de noviembre de 


1943 el expreso Berlín-Varsovia fué volado cerca 
de Szymanowo. Aproximadamente 100 alemanes 


fueron muertos. 
Durante la noche del 22 de noviembre de 1943 


el expreso Berlín-Varsovia fué volado cerca de 
Szymanowo. Aproximadamente 100 alemanes fue- 
ron muertos. 

A las 8 y 30 del día 4 de diciembre un tren con 
tropas germanas fué atacado en las inmediaciones 
de Skrudy. Los alemanes perdieron varios cente- 
nares de hombres. El tráfico ferroviario se inte- 
rrumpió más de 24 horas. 

En la noche del 5 de diciembre un tren mili- 
tar germano fué descarrilado en Demby Wielkye. 

kye. Alrededor de 200 
k alemanes murieron 0 

' quedaron gravemente 
heridos. 
El 12 de diciembre a 
a las 12.30 horas un 
expreso alemán fué ata- 
cado en las inmediacio- 
nes de  Celestynow. 
Unos 350 nazis queda- 
ron muertos o heridos. 


} 


El ministro polaco Stanczyk, exige... 
(Sigue de. la pág. 8) 

mediatamente después de la guerra. Polonia, por 

tercera vez en esta guerra se convierte en campo 

de batalla. No cabe duda que encontraremos en 

nuestro país destruído todo lo que sirve a las ne- 

cesidades del hombre. 

Quiero subrayar que la ayuda inmediata para 
la reconstrucción de los países destruídos por la 
guerra no se efectuará sólo en interés exclusivo 
de éstos. Su rápida reconstrucción y su elevación 
a un nivel normal de vida económica, no será 
sólo un mandamiento de justicia, sino que redunda- 
rá en provecho de los países desarrollados indus- 
trialmente. Porque no es posible imaginarse cual- 
quier clase de estabilidad económica o de progreso 
social en un mundo en el que existieran naciones 
ricas y naciones pobres. 

Si las naciones pobres no fueran levantadas 
a un nivel económico superior y sus pueblos si- 
guleran viviendo en la miseria, las naciones ri- 
cas no encontrarían mercados de venta, se halla- 
rían frente a una crisis y a su vez caerían en la 
miseria.” 
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“Estábamos y estamos en favor... 
(Sigue de la pág. 9) 
ganización común basada en actividades comunes 
y mutuo respeto de todos, debe transformarse en 
un duradero sistema democrático internacional, un 
instrumento indispensable para la reconstrucción 
del mundo. El sentido de un orden internacional 
basado en “esferas de influencias” de las grandes 
potencias, no puede ni debe sustituir los principios 
democráticos de la Carta del Atlántico. El senti- 
do de la libertad tiene una sola definición, la mis- 
ma para las naciones grandes y pequeñas, Porque 
la libertad, a semejanza de la paz, es indivisible. 
La Carta del Atlántico es la llave de bóveda 
en el camino hacia un mundo mejor, erigido en la 
indivisibilidad de la paz y de la libertad. Las lí- 
neas ideológicas de la Carta del Atlántico en lo 
que concierne a los problemas económicos y de 
orden social, nos han sido recordadas otra vez por 
el Presidente Roosevelt en su carta de bienvenida. 
Sabemos que una paz duradera la puede ase- 
gurar solamente una sana organización de las 
instituciones económicas, reforzada por el trabajo 
bumano y adecuadas condiciones sociales, por la 
certidumbre de ocupación fija y de salarios ade- 
cuados para todos. 


4 


UN OBRERO, MINISTRO DE POLOMA 


El viaje a México del ministro Stanczyk no ha 
tenido carácter oficial ya que su objeto princi- 
pal era visitar a los asilados polacos, acogidos tan 
hospitalariamente por México, y estudiar varios 
problemas relacionados con éstos. 

El ministro Stanczyk, eminente líder obrero y 
socialista, tiene una rica hoja de servicios en el 
movimiento obrero polaco y mundial. 

Hijo de campesinos del Sur de Polonia (quienes 
con sus dos hectáreas de tierra mala podían difí- 
cilmente sostener a su familia). hubo de trasla- 
darse a la ciudad a los once años de edad a fin 
de no ser una carga para sus padres. Comenzó 
siendo un aprendiz de cerrajería, llegando des- 
pués a ser un buen obrero calificado. Muy pron- 
to emprendió sus actividades políticas en las filas 
del movimiento obrero como miembro del Partido 
Socialista Polaco y de las uniones profesionales. 

No permaneció mucho tiempo en la parte de 


Unos 350 alemanes quedaron muertos o heridos. 


Plan minucioso y preparación esmerada 


Las acciones de esta magnitud exigen planes 
muy minuciosos y una preparación esmerada. El 
ataque a un tren de mercancías alemán en la es- 
tación ferroviaria de Dlugi Kat es un ejemplo 
excelente del trabajo perfecto del Estado Mayor 
ciel Movimiento Subterráneo Polaco. Un desta- 
camento del Ejército subterráneo de Polonia es- 
pantó a los guardavías y prendió fuego a 14 tan- 
ques de petróleo. Esto es de gran importancia, 
pues demuestra tanto el valor de los polacos como 
la ineptitud de los germanos para quebrantar efi- 
cazmente la resistencia. Cuando los coches volvían 
ce su misión, los gendarmes alemanes estacionados 
a lo largo del camino fueron avisados por telé- 
fono de la aproximación de ocho automóviles lle- 
ros de polacos armados. Los alemanes prefirieron 
no comprometerse en una lucha franca, retirán- 
dose a las ruinas de una casa cercana y abrieron 
el fuego de ametralladora contra los dos automó- 
viles últimos que regresaban de la estación. Los 
coches retrocediezon y llegaron a Varsovia por una 
ruta de circunvalación. 

En la calle de Pulaski los gendarmes alemanes 
pretendieron de nuevo detener a uno de ellos, pe- 
ro los polacos abrieron fuego y mataron a dos ale- 
manes. La Gestapo organizó su persecución, y cer- 
ca de la calle de Raclawicka, las balas de los ale- 
manes consiguieron hacer blanco en las llantas 
del coche polaco, el cual tuvo que pararse. Sin 
embargo, los polacos consiguieron saltar afuera y 
dispersarse antes de que los alemanes fueran capa- 


Polonia que en aquella época pertenecía al Im- 
perio austríaco, y en la cual había nacido y tra- 
bajado. Emigró a Alemania, sobresaliendo muy 
pronto por sus amplias actividades en el campo 
proletario. A consecuencia de éstas atrajo la aten- 
ción de la policía alemana, que lo encarceló a 
causa de insultos al Emperador Guillermo. A par- 
tir de entonces ingresó con frecuencia en las cár- 
celes alemanas. 

Durante la primera guerra mundial, Stanczyk 
lué movilizado y enviado como obrero a la famosa 
fábrica de armamentos “Skoda” en Checoeslova- 
ouia. Fué allí donde organizó un comité secreto 
que preparaba una acción de resistencia entre 
los trabajadores de la fábrica. Dos de éstos fue- 
ron arrestados a disposición del tribunal de gue- 
rra, que los condenó a diez años de prisión. En 
protesta estalló una huelga que fué la primera 
en la guerra mundial pasada. 

La empresa “Skoda” paralizó sus trabajos. Uno 
de los jefes del movimiento de huelga era el pola- 
co Jan Stanczyk. La huelga se extendió con rapi- 
dez extraordinaria. En la tarde de aquel mismo 
día 10.000 obreros participaban activamente en 
ella. Esto sucedía en el año 1916. 

Desde entonces Stanczyk actuó con sacrificio, 
estando en contacto con varias organizaciones ile- 
gales, Por fin, después de un discurso pronunciado 
en un mitin que se efectuó en el arsenal de Viena 
en 1918, fué sentenciado por el tribunai de guerra 
a la pena de muerte. La revolución de noviembre 
de 1918 le devolvió la libertad. 

En Polonia independiente Stanczyk ocupó uno 
de los lugares más prominentes del movimiento 
sindical. Era secretario de la Unión Central de 
Mineros, organización profesionali la más poten- 
te de Polonia, y además, vice-presidente de la Co- 
misión Central de las Uniones Sindicales, órgano 


ces de alcanzarlos. Los otros carros que habían par- 
ticipado en la acción regresaron felizmente sin en- 
contrar enemigos. 


Inútiles medidas especiales de los alemanes 


Recientemente se introdujeron nuevas medidas 
alemanas para salvaguardar las líneas de comuni- 
cación. Los ferroviarios alemanes fueron puestos 
en un pie de igualdad con los soldados, y todos los 
cruces quedaron bajo la guarda de militares, ayu- 
cados por destacamentos del Bannschutz reciente- 
mente creado. Todas las líneas principales son pa- 
trulladas constantemente. Sin embargo, estas me- 
didas se han acreditado de poco válidas, y tres 
trenes han sido ya descarrilados en la línea férrea 
especialmente vigilada de Berlín-Varsovia. 
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“PROHIBIDO”. 


Los poloneses y alemanes 
emplean con frecuencia las mis- 
mas palabras con significación 
distinta. Existe un constante y 
progresivo conflicto mordaz de 
lenguaje, estrechamente parale- 
lo a la lucha de Polonia por su 
liberación. 

Aquello que les está permiti- 
do hacer a los poloneses por 
gracia del invasor no lo realiza- 
rá por respeto a sí mismo. Por 
ejemplo, se le permite ver los ci- 
nes y las necias películas de 
propaganda alemanas, y tam- 
bién pugar una especie de im- 
puesto especial para el ejército 
alemán por medio de la adqui- 
sición de cada entrada de tea- 
tro. Pero nosotros decimos: 
“Sólo los puercos van al cine”. 


DOS TBENGCUAJE S 


Se prohibe a los poloneses 
leer o divulgar la literatura 
clandestina, a pesar de lo cual 
en casi todas las casas polone- 
sas se reciben muchas comuni- 
caciones confidenciales y publi- 
caciones clandestinas. A los po- 
lacos se les prohibe estudiar; 
miles de muchachas y mucha- 
chos poloneses estudian el ba- 
chillerato y otros grados. A los 
poloneses se les prohibe resistir 
a las autoridades alemanas; pe- 
ro a diario el país retumba con 
los disparos de los fusiles y las 
explosiones de las bombas arro- 
jadas por manos polonesas. 

Recientemente por centésima 
vez se expidió la prihibición na- 
zi de viajar sin permiso espe- 
cial de la policia alemana. Mi- 


remos cualquiera de los trenes 
del “Ferrocarril Oriental”; es- 
tán tan repletos como antes de 
la publicación de la orden; aun- 
que solamente algunos viajeros 
que pasaron a través del ojo de 
la aguja del escrutinio alemán 
consiguieron el preciado papel. 
La gente recurre a otros medios, 
los cuales, hasta que lleguen 
otros tiempos, deben ser el se- 
creto de los pasajeros y ferro- 
viarios. 

De esta manera los habitantes 
de nuestro país han aprendido 
algo durante los años de la ocu- 
pación: a burlar, por uno u otro 
engaño, todos los esfuerzos ale- 
manes para aplastarlos, Cada 
nueva prohibición alemana se 
transforma en señal de una opo- 
sición intensa. Cada prohibición 
es un desafío a la acción. 


supremo de todos los sindicatos profesionales de 
la República de Polonia. Representó a los obreros 
polacos en numerosos congresos internacionales, y 
fué elegido vice-presidente de la Federación Sin- 
dical Internacional de Mineros. Participó varias 
veces en las sesiones del Congreso Internacional 
de Trabajo como delegado de los obreros de Polo- 
nia. 

Stanczyk desempeñó también un papel destaca- 
do en la vida política de su país. Repetidamente 
fué diputado al Parlamento polaco, y miembro de 
la mesa directiva del Partido Socialista Polaco; 
colaboró asiduamente en la prensa obrera y par- 
ticipó, activamente, en la lucha por el bienestar y 
los derechos de las masas trabajadoras. 

Cuando el general Sikorski estableció en París 
el Gobierno de unidad nacional, invitó a Stanczyk 
como representante de los trabajadores polacos. 
En el Gobierno que reside actualmente en Lon- 
dres desempeña el mismo papel como ministro de 
Trabajo y Asistencia Pública. Como tal tiene a 
su cargo la tarea dificilísima de ayudar y salvar 
a los innumerables compatriotas arrojados por el 
torbellino de la guerra de sus hogares de Polonia 
y que, infelices expatriados, se encuentran hoy 
diseminados por el mundo entero. 

En sus constantes esfuerzos por ellos recorre 
incansablemente los continentes, fundando colo- 
nias especiales en Africa, Asia o dondequiera. 

México, fiel a sus tradiciones hospitalarias y 
de noble solidaridad humana, ha sido uno de los 
países que sin vacilaciones ofreció asilo generoso 
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NUEZIDURA DEJAS CAR 


Los alemanes todavía consideran a Polonia co- 
mo una nuez dura de cascar. A pesar de los gran- 
ces esfuerzos recientes mo han conseguido encon- 
trar ningún Quisling polaco, ni hacer surgir nin- 
guna clase de unidades armadas polacas para com- 
batir a su lado. Varios centenares de reuniones 
han celebrado los alemanes en Varsovia y otras 
ciudades polacas con el propósito de explotar el 
conflicto ruso-polaco como base de cooperación ar- 
mada germano-polaca. Las fuerzas subterráneas 
polacas, instruíidas desde Londres, están prestan- 


7 co a los rusos valiosos servicios en la retaguardia 


alemana, Hay informes del contacto actual con 
unidades de partidarios polacos y de colabora- 
ción disciplinada en varios distritos, a pesar de 
los motivos de queja de los polacos para lo que 
consideran falta de voluntad de Moscú para le- 
gar a un entendimiento más completo. Los alema- 
nes demuestran sentir profundamente la presencia 
ac un gran ejército clandestino polaco, evasivo, 
el cual con jrecuencia aumenta su desasosiego por 
medio de acciones realizadas abiertamente, 


(De un despacho del corresponsal especial en 
Estocolmo del “London Time”. 2 de mayo 1944.) 


t 
a cierto número de estos infortunados. El ministro 
Stanczyk ha venido a visitarlos, y a dar una vez 
más a la nación mexicana las gracias de todos 
los polacos por tan noble gesto. 


POLONIA VUELVE A sen CAMPO DE BATALLA + 


Un reciente informe clandestino describe así la 
situación actual en la Polonia ocupada: 

De nuevo azota la guerra el suelo de Polonia 
y este país, ya tan terribiemente devastado, vuel- 
ve a ser asolado y saqueado; pero esta vez de una 
manera completa y sistemática. 

En las regiones Orientales de Polonia, toda la 
industria ha sido paralizada por los alemanes, y 
tanto los equipos técnicos como los obreros han si- 
do transportados a Alemania. La totalidad de la 
cosecha ha sido implacablemente requisada y los 
razis sacan del país todo cuanto les es posible; el 
resto lo queman o destruyen, y tras ellos sólo de- 
jan humeantes cenizas. 

Volhynia se ha convertido en escenario de una 
emigración en masa. En su retirada de Berdyczew 
"Ucrania soviética) los alemanes han arrastrado 
consigo gran número de ucranianos que perecen 
a centenares, de hambre y de frío, en esta infer- 
nal marcha forzada. 

En la región de Wilno, tropeles despavoridos 
de alemanes evacuados del Este invaden la ciudad 
y sus aledaños. Todas las fábricas son desmante- 
ladas y evacuadas, mientras el grano depositado 
en los silos es transportado al Reich. 

A través de Varsovia y Lemberg, enormes con- 
voyes transportan decenas de millares de rusos 
deportados de los territorios evacuados por los ale- 
manes. Enormes cantidades de ganado, robado 
por ellos y enviado hacia el Oeste, mueren en el 
camino. 

Los puntos de salida semejan infiernos repletos 
de condenados, gentes desesperadas que buscan fre- 
néticamente a sus familiares, porque los germanos 
dividen a la fuerza a estos míseros evacuados en 
grupos en que los hombres son separados de las 
mujeres y los niños. Millares de familias quedan 
así deshechas y dispersas. 


MI GRATITUD A MEXICO (Sigue de la pág. 3) 


animado por la profunda fe en la victoria que es 
común a todos nosotros, sino también particular- 
mente confortado y consolado, porque llevo en mi 
espíritu el sol radiante de este país y los magní- 
ficos colores de su Naturaleza, pero principalmen- 
te el optimismo de su pueblo y la luz brillante de 
sus ideas y sus principios de libertad y democra- 
cia. En tanto que existan naciones como ésta, el 
pueblo polonés y el de todos los países ocupados 
encontrarán la inspiración y fuerza necesaria para 
mantener la fe en que más pronto o más tarde, 
triunfarán necesariamente la libertad y la justicia 
social. 


En su tarea de proporcionar alojamiento a los 
alemanes evacuados del Este, la Gestapo acude 
a sus bien conocidos métodos de bestial eficacia. 
En algunas ciudades, los nazis asesinan a la mayor 
parte de los judíos y expulsan de los Ghettos a los 
¡estantes; hecho esto se arroja a los polacos de sus 
domicilios y se les obliga a trasladarse a los Ghet- 
tos ya inhabitados, instalándose entonces los ale- 
manes, a su vez, en los domicilios de los que han 
sido desahuciados los polacos. El resto de los 
polacos desposeídos de sus bienes y casa, brutal- 
mente expulsados de las zonas peligrosas o ame- 
nazadas, son abandonados a su suerte, hambrien- 
tos y sin hogar, para que mueran de frío y de 
hambre a lo largo de las inhospitalarias carre- 
teras. 


LOS PLANES SANGUINARIOS 
DE HIMMLER 


Ha tirmado Himmler un decreto de carácter 
especial, que entrará en vigor en el caso de que los 
elemanes se vean obligados a evacuar Polonia, 
por el que se ordena a las autoridades alemanas 
la deportación o el fusilamiento de todos los téc- 
nicos e intelectuales polacos, antes de abandonar 
el territorio ocupado. Semejante monstruosidad de- 
be efectuarse por el orden siguiente: Los primeros 
en ser deportados o ejecutados, serán los ingenie- 
ros, técnicos y capataces; seguirán a éstos los 
imédicos, farmacéuticos y personal de hospitales. 
Las clases cultas ucranianas correrán igual suerte 
que las de Polonia; pero, en ambos casos, no de- 
berá quedar el menor rastro de las ejecuciones. 

En Varsovia, la Gestapo ha elaborado un deta- 
llado plan de acción para el caso de que la capi- 
tal de Polonia hubiese de ser evacuada por los in- 
vasores. En él se prevé: 
1.—La deportación de todas las personas física- 

mente útiles y, muy especialmente, de los obre- 

ros más prácticos. 
2.—-El exterminio total de las clases ilustradas, así 
como el de sus familiares. 
5.—Destrucción total de todas las industrias, få- 
bricas, etc., y de todos los medios de comuni- 
cación. 
Es evidente que semejante plan tiende a obsta- 
culizar la reconstrucción de Polonia a cualquier 
precio y a paralizar sus servicios sanitarios, 


TEMEN LOS NAZIS LA 
VENGANZA POLONESA 


A medida que sienten aproximarse las líneas 
que marcan el frente de batalla, los alemanes resi- 
dentes en Polonia —tanto los que visten uniforme 
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con los civiles — dan muestras de un notable 
espíritu derrotista. El temor a la venganza pola- 
ca crece y se extiende rápida y pasmosamente. 
Todos los elementos alemanes que forman parte 
del “Gobierno General” se muestran preocupados 
y pesimistas. Hasta la Gestapo y la policía mili- 
ter dan constantes pruebas de temor creciente y 
de nerviosismo. Los registros y detenciones sólo se 
etectúan ya bajo la protección de numerosos desta- 


LA RESPUESTA DE VARSOVIA 
(Sigue de la pág. 5) 

tiempo de alcanzar su fusil. Unicamente los guar- 
dias del segundo camión, que llegaba en aquellos 
raomentos al lugar del suceso, pudieron abrir el 
fuego mientras las víctimas del secuestro salta- 
ban del camión y se dispersaban en todas direc- 
ciones, poniéndose en salvo fuera del alcance de 
sus verdugos. Otra bomba estalló en el centro del 
ya medio destruído camión, haciéndolo volar en 
astillas, y las fuerzas atacantes desaparecieron 
sin sufrir el menor daño. La calle volvió a quedar 
silenciosa y desierta. En el humeante camión ya- 
cían diez cuerpos de alemanes sin vida. 


El mismo día y casi a la misma hora, pero esta 
vez en la calle Nowy Swiat, otros gendarmes ale- 
manes que también se dedicaban a la caza del hom- 
bre, pagaron igual precio por su fechoría. En la 
confluencia de las calles Nowy Swiat y Ordynacka, 
dos camiones fueron alcanzados por una rociada 
de fuego de ametralladora. Se vieron obligados a 
detenerse ante las ruinas humeantes de un alma- 
cén incendiado por los mismos nazis y este fué el 
momento aprovechado para el ataque. Las bom- 
bas, magníficamente dirigidas fueron a dar en el 
mismo centro de los camiones que volaron en pe- 
gazos. Dos bombas para cada camión. Varios po- 
licías quedaron materialmente despedazados y 
otros muchos resultaron heridos. Lo demás quedó 
a cargo de las ametralladoras que causaron la 
muerte a otros doce alemanes. Los nazis, en esta 
ocasión, no recibieron ninguna clase de ayuda, 
a pesar de que el tiroteo resonó en toda la ca- 
le durante largo rato. Bastante más tardte, lle- 
garon al lugar de la lucha ocho ambulancias que 
recogieron a los muertos y heridos alemanes. 

Nutridas explosiones pudieron escucharse, si- 
multáneamente, en distintos lugares de la ciu- 
dad, marcando el itinerario de los destacamentos 
secuestradores y facilitando la evación de sus víc- 
limas. Así es como al terror nazi se responde con 
el terror. Los frutos de la opresión y la crueldad 
no pueden ser más que el odio y la venganza; la 
implacable aplicación de la Ley del Talión. 
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camentos militares. Lo que los alemanes temen 
principalmente y en forma más agudizada es la 
venganza de Varsovia. Prueba de ello es que han 
reforzado la policía de la capital y los destaca- 
mentos de S.S. trayendo nuevas fuerzas Ge esta 
clase desde el Reich, Checoeslovaquia y Yugoesla- 
via. 


EL FRACASADO VIAJE DEL 
GENERAL FRANK 


Un detalle muy significativo del temor nazi 
nos lo proporciona la historia del fracasado via- 
je del general Frank a Varsovia. Este Gobernador 
General nazi, inició su viaje a Varsovia en un 
tren especial blindado que conducía también una 
fuerte escolta militar. Para mayor seguridad, el 
tren iba precedido por una máquina-piloto la 
cual, durante la noche, saltó de los rieles, pre- 
viamente aflojados por elementos de la clandes- 
tinidad polaca. Se inició un tiroteo contra el de- 
tenido tren de Frank, al que contestó la escolta 
militar con una nutrida cortina de fuego. Pero 
tras un prolongado cambio de disparos, el tren 
del Gobernador General Nazi, imposibilitado de 
continuar su viaje sobre los rieles sueltos, hubo 
de regresar a Cracovia. 

Días después llegó Frank a Varsovia en aero- 
plano. Las autoridades alemanas de la capital, te- 
miendo un atentado, adoptaron fantásticas medi- 
cas de protección. Un nutrido cordón de fuerzas 
de la policía alemana, con bayoneta calada, cu- 
bría la carrera por donde había de transitar el 
general. Durante todo el tiempo que duró la visi- 
ta, el Gobernador nazi fué escoltado por gran nú- 
mero de carros blindados cuyas ametralladoras 
apuntaban a los balcones y ventanas de los edifi- 
cios. Una guardia especial de policía motorizada, 
con armas dispuestas para atacar, abría la mar- 
cha y formaba en la retaguardia de la comitiva 
que, en vez de circular por las calles amplias y 
céntricas, lo hizo por callejuelas cortas y secunda- 
rias, previamente elegidas para que nadie pudiese 
sospechar de antemano cuál había de ser el itine- 
rario seguido por el Gobernador. Gran parte de su 
visita a la ciudad la efectuó éste utilizando un pe- 
queño tanque. 

Bien recuerda Varsovia otras ceremonias simi- 
lares efectuadas en sus épocas de esclavitud y en 
los días de la primera guerra mundial; pero nun- 
ca ha conocido a un oficial invasor poseído de tan 
abyecto y vergonzoso pánico como el que la capi- 
tal de Polonia inspira a este General Frank, Go- 
bernador General Nazi. 


*x 


Los socialistas luchan por una Polonia independiente 


El Partido Socialista Polaco 
fué la expresión misma del es- 
piritu de la lucha de los polone- 
ses por su liberiad, en septiem- 
bre de 1939, cuando los alema- 
nes invadieron su país. Duran- 


te más de 30 años anteriores el 
mismo partido ya había sido el 
estandarte de la lucha por la în- 
dependencia y los derechos del 
pueblo poionés, siendo herede- 
ro en éste de las tradiciones de 


REUNION IMPORTANTE 


Recientemente se celebró en esta capital una conferencia de 
destacados militantes socialistas y democráticos europeos, ac- 
tualmente en México. Tuvo por objeto esta reunión estrechar 
las relaciones entre todos los elementos izquierdistas y antito- 
talitarios de diferentes nacionalidades. 

Todos los reunidos expresaron cordialmente su admiración 
para la actuación del Comité de Polonia Popular, organismo 
que representa al movimiento clandestino de masas de Polonia. 
No constituyen este movimiento simples grupos de audaces sa- 
boteadores sino una verdadera fuerza que dispone de un ejér- 
cito de medio millón de hombres, de prensa clandestina que pu- 
blica centenares de miles de ejemplares, radiodifusoras y de una 
administración propia con tribunales que dictan sentencia con- 
ra los verdugos alemanes, y en casos excepcionales, contra los 
polacos que no se subordinan a las autoridades nacionales. 

En la asamblea se subrayó que sería deshunroso para la de- 
mocracia y al mismo tiempo un gran peligro para la libertad 
le todos los pueblos del mundo, que Polonia, que fué la primera 
en oponerse al hitlerismo y que dispone de uno de los ejércitos 
más fuertes de las Naciones Unidas, fuese abandonada como 
presa a un nuevo imperialismo neo-totalitario, que constituye 
también una amenaza para la existencia de las Naciones Bál- 
ticas. 

Coincidieron los oradores en reconocer la necesidad de que 
la nueva Europa esté compuesta por federaciones regionales de 
Estados libres y soberanos, las cuales a su vez se unificarian en 
una gran Federación Europea. Este organismo internacional ten- 
dría sus autoridades encargadas de evitar que en el futuro surjan 
nuevas agresiones. Los elementos democráticos y socialistas de- 
berán ocupar en todos los países un lugar de primera fila y tra- 
tar desconquistar a esta idea a los grandes núcleos populares 
evitando así que los imperialismos poderosamente desarrolla- 
dos y el nacionalismo exagerado dividan al mundo en esferas de 
influencia y que sus rivalidades determinen inevitablemente nue- 
ros conflictos armados. 

Fué elegido un Comité Organizador compuesto de siete 
personas, encargado de preparar las bases de una organización 
unificadora de todos los grupos izquierdistas partidarios de la 
organización de una Europa popular federal. 
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los insurgentes de Kosciuczko y 
de las generaciones posteriores 
que nunca habían dejado de lu- 
char por la liberación nacional 
y social del pueblo polaco. 

El bautismo de fuego lo reci- 
bič el Partido durante los años 
de la lucha subterránea contra 
los mares, haciendo sido mucho 
antes algo más que un par- 
tido político. Era una viva le- 
yenda de la lucha; un rumbo 
por el cual se seguía caminando 
cuando ya todos los demás ha- 
bian fallado. En los trágicamen- 
te tristes años que precedieron 
de 1939, el Partido Socialista 
Polaco preveía y señalaba el 
acercamiento de una catástrofe. 
Su voz penetraba en la concien- 
cia de las masas. Cuando llegó 
la hora de la prueba, el pueblo 
de Varsovia volvió sus ojos ha- 
cia el Partido en busca de una 
dirección espiritual y política. 

No fué mera coincidencia, que 
en Varsovia sitiada, el periódi- 
co “El Obrero” (“Rebotnik”) 
berdurase más que todos loş 
otros periódicos. Se transformó 
en el vocero de la capital de Po- 
lonia en lucha. Cuando se que- 
maban sus imprentas, se tras- 
ladaba a otras para continuar 
su labor. Desapareció por últi- 
mo cuando ya todo estaba per- 
dido. 

En esta inflexibilidad, el pue- 
blo polonés funda sus esperan- 
zas en el porvenir. Este pueblo 
soportará hasia la más cruel de 
das invasiones y cuando llegue 
el día surgirá de nuevo. 


» 
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REVISI 


They fight for Poland (Ellos combaten por Polonia). La 
guerra en primer lugar. Editado por F. B. Czarnomski. George 
Allen € Unwim Lid. 1942, 284 páginas. la. 6d. 

Historias de la guerra de Polonia relatando acontecimientos 
y aventuras de esta guerra en el año 1939, y de las actividades 
posteriores de los soldados polacos “en Francia, Noruega, en 
los mares y aires”. 

El libro está excelentemente editado y puede compararse 
sin reparo con los mejores libros aparecidos hasta hoy. Termina 
con un postscriptum del famoso poeta polaco Antoni Slonimski, 
que contiene el siguiente credo: 

“La guerra actual no debilitará los ideales democráticos. Por 
el contrario, las democracias resurgirán de esta guerra más fuer- 
tes y denodadas, más profundamente conscientes de sus propósilos 
y deberes con la civilización. El enemigo nos ha demostrado con 
espantoso poder y claridad que la libertad no es una frase enfá- 
tica. Nos ha convencido de esto por medio de las persecuciones y 
torturas de aquellos países abandonados por nosotros.” 


F. L. Herbert: POLISH WINGS OVER EUROPE 
(Alas polacas sobre Europa). Trasladado por Peter Jordan, 
Atlantic Publishing Co. Litd. Harrow, Gran Bretaña 1943, 
92 páginas. 


Este libro escrito por F. Lt Herbert y otros varios aviadores 
polacos relata la historia de la aviación polaca antes de septiem- 
bre de 1939, el papel desempeñado por la Fuerza Aérea polo- 
nesa en la campaña de septiembre del mismo año, y termina 
con las posteriores experiencias de los autores en Gran Bretaña. 

Son muy interesantes los datos comparativos de las fuerzas 
aéreas polonesa y alemana en la campaña de septiembre de 1939, 
El número de aparatos alemanes empleados fué de 2,700-3,350; 
el número de aeroplanos polacos de 388, Los alemanes admiten 
la pérdida de 98 aviadores, 216 bombarderos ligeros, 107 bom- 
barderos grandes y 9 aparatos de reconocimiento, 

Los bombarderos polacos eń Inglaterra han hecho un tra- 
bajo fundamental y de responsabilidad. Realizaron 502 raids 
empleando 5,098 bombarderos, Flan bombardeado Berlín, Kiel, 
Hamburgo, Bremen, Colonia, Mannheim, Boulogne, Calais, El 
Havre, Dunquerque, Brest y olros muchos lugares. Las alas po- 
lacas están constantemente sobre Europa. 

Las historias de los raids sobre Berlín y otras ciudades da, 
especialmente, una excelente idea del espíritu de los aviadores po- 
lacos, 


EUROPA SFE. LEVANTA. (Historia de la resistencia de 
la Europa ocupada.) Por Doroty Woodman. Londres. Víctor 
Gollancz Lid. 1943, 154 páginas, 4s. 6d. 


El autor es el Secretario de la Unión del Control Democrá- 
tico. En su investigación de los hechos ha consultado a represen- 
tantes de los diferentes grupos y buscado sus informaciones en 
fuentes oficiales y en muchas conversaciones tenidas con perso- 
nas escapadas de la Europa ocupada a la Gran Bretaña. Según 
su opinión la resistencia tiene dos fuentes. La primera “los tra- 
bajadores industriales que viven en resistencia conslante y que 
continúan haciendo circular su literatura ilegal a través de las 
organizaciones”, La segunda fuente de resistencia son las iglesias. 

El libro ofrece un vivo resumen de la ocupación y resisten- 
cia en Checoeslovaquia, Polonia, Dinamarca, Grecia, Holanda, 
Bélgica, Noruega y Yugoeslavia. La información acerca de Po- 
lonia contiene numerosas citas de la prensa clandestina polaca, 
reproducidas en Inglaterra y Estados Unidos, y algunos en 
“Poland Figihs”. 

Concluye el autor pidiendo la cooperación aliada al movi- 
miento de resistencia de Europa, y una ayuda económica com- 
pleta a los países martirizados por las hordas de Hitler. 


WHILE STILL WE LIVE. (Mientras nosotros vivimos 
todavía.) Por Helen Maclnnes Litle, Brown and Company, Bos- 
ton 1944. 556 pág. $2.75. 


Historia basada en los acontecimientos de Polonia a fines 
de 1939 y comienzos de 1940, y sobre las actividades del mo- 


DE LIBROS Y ARTICULOS 


vimienio clandestino polonés. El autor ha descrito muy acertada- 
mente a Polonia en las vísperas de las guerras y durante los me- 
ses que siguieron a la derrota. La mejor parte de libro es 
aquella en que describe el sitio de Varsovia, su conquista y la 
emocionante almósfera de aquellos heroicos días y la sucesión de 
acontecimientos presentes. El libro respira una calurosa simpatía 
por Polonia y una gran admiración para su constancia, valor y 
heroísmo, y por la eficacia notable de sus organizaciones clandes- 
tinas. El autor parece poser un conocimiento exacto e íntima de 
Polonia y Varsovia. Incluso los nombres polacos están expresa- 
dos correciamente. 


THE FIRST POLISH BOMBER SQUADRON IN 
BRITAIN, (El primer escuadrón polaco de bombarderos en Ín- 
glaterra.) Julio 1940-Julio, 1. 1943, Editado por Peter Jordan and 
Alexander Janta. British-Continental Syndicate, Ltd. Publishers. 
25 págmas. 


Historia de la formación en 1940 del primer escuadrón 
polaco de bombarderos que tomó el nombre de Masovia (pro- 
vincia central de Polonia, de la cual, la ciudad principal es 


Varsovia), y de sus actividades hasla mediados de 1943. 


El libro está muy bien ilustrado con dibujos, mapas y dia- 
gramas. La fuerza aérea polaca, la tercera en potencia de la 
fuerza aérea aliada en la actualidad, cuenta con 12,000 aviado- 
res polacos. 


CHOPIN. Biografía por Antoni Gronowicz. Nueva York. 
Thomas Nelson and Sons. 1943, 202 páginas. $2.50. 


Biografía excelente. escrita para los adolescentes. Revela al 
joven Choptn como un muchacha sensible y delicado que cons- 
tantemente gusla inspirarse en los campos, bosques y campesinos. 


Chopin es presentado no solamente como músico, sino también 
como un muchacho travieso y como miembro de una cariñosa 
y amada familia. Su amor a su madre, padre y hermanas fué 
lan inlenso como su amor por la música y por Polonia. 


THE FIGHT FOR DOMINATION OF POLAND. 
(La lucha por el dominio de Polonia.) Por Max Noman. 338. 
News. Labor Monthly of the Food Service Industry, April 1944, 


El autor traza la historia de Polonia a partir de 1939 y 
describe la oposición de intereses entre Rusia y Polonia, que 
abre un abismo entre los dos países aliados. Refiriéndose al Go- 
bierno polaco en Londres señala el artículo que el Comandante en 
Jefe polaco no es miembro del nuevo Gabinete y no tiene dere- 
cho a intervenir en materia de administración civil. Pero su pre- 
sencia en su puesto actual da prelexto al Gobierno soviético 
para insistir en su negativa a tratar con un régimen “reaccio- 
nario” y “fascista”; aunque, es una realidad, que el Gabinete 
de Mikolajczyc es más democrático, progresivo y laborista que 
cualquier otra gobierno polaco anterior, 


El texto del artículo es ilustrado con fotografías de “Pola- 
cos ahorcados por los criminales nazis”, “Polacos camino de la 
: ue n o O e 
ejecución”, “Un polaco ahorcado por los nazis" y “Prensa clan- 
deslina polaca”. 


WHAT THE PEOPLE WANT. (Lo que los pueblos 
desean.) The Underground Looks to ward Freedom. Por Mauri- 
ce J. Goldbloom. Common Sense. April 1944, 


Este articulo examina los programas de los movimientos sub- 
terráneos lal como son expresados en sus publicaciones. El autor 
encuentra que en todos los países ocupados, lo mismo que en 
Hungria y Rumania, la clandestinidad aspira a un orden político 
democrático, acompañado de cambios económicos y sociales tras- 
cendentales, El “Programa para una Polonia Popular” se discute 


también. 


En conclusión, el artículo advierte que si las grandes po- 
tencias no permiten a los pueblos de Europa trabajar por sus 
propios destinos no habrá paz duradera, 


